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¿Un ejemplo? Esos dos 
edificios en la fachada de 
Santander que tiene un 
pasaje elevado en forma de 
arco de medio punto a la 
altura del cuarto piso por 
debajo del cual pasa una 
calle. Es imposible haber 
estado en Santander y no 
haberse fijado en las dos 
fachadas gemelas de 
arquitectura burguesa 
decimonónica, ligadas por 
una pieza de aire romano. 
Ese ha sido también el 
lugar que los santanderinos 
han empleado como 
referencia para citarse, 
generación tras generación: 
la verdadera medida del 
éxito urbano. ¿Qué hay allí 
arriba? ¿Quién hizo ese 
pasaje elevado? ¿Qué 
querría expresar? 

El Espacio Pereda, el 
conjunto de esos dos 
inmuebles comunicados 
por lo alto, está hoy en 
obras, quizá en las obras 
más complicadas de 
España en este momento. 
El suelo, ganado al mar en 
el siglo XIX, es de barro en 
su primera capa y de caliza 
durísima por debajo; los 
edificios vecinos están a 10 
metros exactos, de modo 
que apenas hay espacio 
para maniobrar y para 
retirar los escombros; las 
fachadas, hechas de piedra, 
madera y con algunos 
parches de cemento, han 
necesitado ser apuntaladas 
con una estructura de metal 
complejísima, porque, con 
las obras de vaciado, han 
perdido su sostén. Y, 
además, la exigencia 
tecnológica y 
medioambiental del 
proyecto es agotadora. El 
Espacio Pereda hoy está 
vacío por dentro por dentro 
porque la Fundación 
Santander construye su 
sede en él, un edificio 
absolutamente nuevo que 
preserva la fachada 
histórica. «Este es un 
trabajo de relojero», explica 
Alfonso Millanes, el 
arquitecto que dirige de las 

obras, proyectadas por el 
británico David 
Chipperfield. 

En realidad, la historia 
del centro se trazó por 
etapas. El primer edificio,  
el más cercano al casco 
histórico de Santander,  
se construyó en 1881.  
Su gemelo es de 1921 y la 
cavalcavía central es de los 
años 50. Sus promotores lo 
proyectaron como un 
edificio de viviendas, las 
mejores del primer 
ensanche de Santander, 
frente a los jardines de 
Pereda, pero el Banco de 
Santander compró y ocupó 
el espacio en 1923. Durante 

décadas, el edificio fue un 
banco en el que se podían 
intuir las formas de un 
edificio de viviendas: las 
chimeneas, los recovecos 
de un piso burgués, los 
balcones... 

La historia del centro 
Pereda va más allá de esos 
avatares; expresa entera la 
historia de su ciudad, desde 
su despegue mercantil en el 
siglo XVIII hasta el siglo 
XXI. Un resumen: hasta 
1750, Santander fue una 
pequeña villa de 
pescadores, constreñida y 
hacinada en la llamada 
puebla vieja (arrasada en el 
incendio de 1941), a la que 

sólo distinguía su puerto 
natural y cierta tradición de 
comercio con el norte de 
Europa. En esa década, 
España empezó un 
proyecto de modernización 
de su economía que 
encontró en Santander su 
mejor escenario. La 

finalización del camino de 
Reinosa permitió que el 
vino de La Rioja, la lana y el 
trigo de Castilla llegasen 
hasta la bahía, que adelantó 
a Bilbao como principal 
centro exportador del Norte 
de España. La antigua villa 
de pescadores construyó 
nuevos muelles y se llenó 
de exportadores, de 
cambistas, de traductores, 
de industriales astilleros y 
siderúrgicos... Y de un 
primer proletariado nunca 
visto antes en la historia. 

En 1765, el Gobierno  
del rey Carlos III abolió el 
privilegio del puerto de 
Sevilla para el comercio 

OR QUÉ SIGUE 
creando 
monumentos el ser 

humano si el ánimo de su 
mundo, en general, se ha 
vuelto pesimista y si el 
consenso casi universal es 
que ya existen demasiadas 
arquitecturas singulares 
solapadas unas encima de 
otras? Demasiados 
monumentos que no 
cuentan nada, que parecen 
hechos para llenar espacios 
insípidos y para crear 
escenarios de Instagram. 
Los monumentos, en un 
mundo ideal, serían  
objetos encontrados, 
lugares cuyo valor 
simbólico hubiese sido 
construido por el tiempo y 
por la predilección natural 
de sus habitantes. 

¿P

“ESTE EDIFICIO  
VA A ESTAR EN 
SANTANDER Y  
SE TIENE QUE 
NOTAR EN LA 
PROGRAMACIÓN 
QUE OFREZCA”

Las obras del futuro museo del Banco Santander en la antigua sede del Paseo de Pereda en Santander. DAVID BUSTAMANTE

DENTRO DEL 
VACÍO QUE 
EXPLICA 
SANTANDER
La antigua sede 
principal del Banco 
Santander y una de 
las construcciones 
más emblemáticas 
de la ciudad acogerá 
el Espacio Pereda,  
un edificio 
absolutamente 
nuevo que preserva 
la fachada histórica. 
“Este es un trabajo 
de relojero”, explica 
Alfonso Millanes,  
el arquitecto que 
dirige las obras, 
proyectadas por  
el británico David 
Chipperfield.  
En el Pereda habrá 
arte, pero también 
educación, talleres, 
divulgación y,  
sobre todo,  
espacios abiertos  
y polivalentes

POR LUIS 
ALEMANY SANTANDER
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ATORCE MESES  
le han durado  
las ínfulas de 

independencia a HBO 
Max. Fue en septiembre de 
2021 cuando decidieron 
abandonar la plataforma 
de Amazon pese a que su 
salida significaba perder 
cinco millones de 
suscriptores. El servicio de 
streaming, propiedad 
entonces de AT&T, quería 
más control sobre los 
usuarios y el gigante 
tecnológico se negó. Sin 
embargo, la semana 
pasada los responsables 
de HBO Max, ahora con el 
polémico David Zaslav a la 
cabeza, reevaluaron el 
acuerdo y han vuelto a un 
plan que puede significar 
un antes y un después 
para el devenir de las 
plataformas.  

 ¿Es la convergencia de 
grandes poderes el futuro 
de la industria del 
streaming? ¿Ayudarán 
ciertos paquetes a hacer 
la vida más fácil para el 
consumidor, pagando una 
sola cuota por varios 
servicios? Posiblemente, 
de acuerdo a algunos 
expertos de la industria, 
aunque eso signifique 
peor contenido y un 
golpe a la diversidad y a 
la representación de 
minorías en la pequeña 
pantalla. «Creo que la 
consolidación es 
inevitable, por 
desgracia», dice Jason 
Ruiz a EL MUNDO, 
profesor asociado de la 
Universidad de Notre 
Dame y experto en 
plataformas. «Lo estamos 
viendo con HBO, que 
siempre ha sido sinónimo 
de calidad y parece que 
puede dejar de serlo 
cuando lo único que se 
está buscando ahora es el 
beneficio y los 
suscriptores, no la 
excelencia».  

 Ruiz teme que 
momentos álgidos como 
el final de temporada de 
la soberbia The White 
Lotus y la no menos 
brillante Mare of 
Easttown desaparezcan 
en favor de productos 
baratos y de fácil 
consumo. «Es cierto que 
nos ahorraremos el lío de 
tener que pagar por 
varias plataformas, con el 
caos que eso ya supone 
para muchos, pero 
corremos el peligro de 
estar a merced de los tres 
o cuatro nombres que 
sobrevivan y nos 
impongan lo que tenemos 
que ver, aunque sea malo, 
aunque sean reality 

shows baratos sin 
diversidad alguna. Me 
recuerda a lo que vivimos 
durante los 80, cuando no 
había muchas opciones 
en televisión».  

 A eso podría ceñirse el 
panorama a futuro, a los 
ganadores de la guerra 
del streaming. La 
ralentización en el 
crecimiento de 
suscriptores de gigantes 
como Netflix o Disney+ 
está provocando un 

cambio de estrategia, de 
vuelta a los paquetes que 
en su momento hizo 
enormemente popular el 
servicio del cable en 
Estados Unidos y cuyo 
modelo se ha visto muy 
golpeado en la última 
década tras la irrupción 
del contenido a la carta 
por una cuota fija 
mensual.  

 Con acuerdos como el 
de Amazon y HBO, el 
consumidor puede recibir 
dos servicios en una 
misma factura y 
simplificar sus finanzas, 
una cuestión que no 
parece ni mucho menos 
baladí. Lo deja claro una 
encuesta de Bango, una 
firma tecnológica de 
Silicon Valley. El 72% de 
suscriptores a 
plataformas en Estados 
Unidos dice que hay 
demasiados servicios 
disponibles y el 80% 
quiere un sistema que 
maneje todos sus pagos 
en una sola factura 
mensual.  

Amazon, Apple y 
Google ya se han subido 
a ese carro. A través de 
Prime Video se puede 
contratar Paramount +, 
Starz y AMC+, además 
de HBO Max y Discovery, 
tras el acuerdo alcanzado 
la semana pasada. Apple, 
por su parte, también 
permite suscribirse a 
varios canales de pago a 
través de sus 

aplicaciones. Y en 
YouTube –adquirida por 
el buscador en 2006– se 
puede agregar una lluvia 
de canales a través de 
diversos paquetes.   

El problema, por 
supuesto, es el dinero que 
se pierde en comisiones. 
Amazon se queda con un 
30% cuando el cliente lo 
contrata usando su 
página web, aunque 
ofrece su red de clientes, 
actualmente 163,5 

millones de suscriptores. 
A plataformas más 
nuevas y con menos tirón 
les merece la pena. 
«Seguimos creyendo en 
la distribución más 
amplia como un camino 
para crecer, y eso incluye 
relaciones con 
mayoristas, incluso con 
Amazon», dijo el 
presidente ejecutivo de 
Paramount, Bob Bakish, 
en una reunión con 
inversores el año pasado. 

 Dificulta además la 
capacidad de establecer 
una relación directa con 
el cliente, algo que para 
los ex ejecutivos de HBO 
Max era fundamental 
antes de la fusión con 
Discovery. «Si el 
espectador está en 
nuestra aplicación, 
podemos personalizar la 
página de inicio para él. 
Podemos adaptar lo que 
les muestran a 
continuación. Podemos 
responder a eso en 
tiempo real», decía el 
entonces mánager 
general de HBO Max 
hace un año, Andy 
Forsell. Bajo el paraguas 
de Amazon, la 
experiencia cambia 
bastante.  

 Ruiz habla de una 
«crisis de contenido» en 
la actualidad. «El mismo 
HBO está eliminando 
series para ahorrar, y eso 
es algo alarmante y 
deprimente», explica. 

«Está en riesgo 
una marca que 
estaba dispuesta 
a arriesgarse 
por dar voz a 
minorías y 
comunidades 
como los latinos 
o la LGBTQ. 
Creo que las 
consolidaciones 
y fusiones de 
plataformas son 
muy peligrosas 
para esa 
diversidad».  

 Solo Netflix y 
Disney+ se 
resisten de 
momento a 
ofrecerse por 

terceros servicios, aunque 
eso podría cambiar si los 
números continúan 
dándoles la espalda. El 
gigante del streaming con 
sede en Los Gatos perdió 
suscriptores por primera 
vez en dos trimestres 
consecutivos este año.  
No es descartable que 
incluso ellos se dejen 
llevar por esta nueva 
corriente que sopla en la 
industria: la convergencia 
de servicios. 

HBO MAX 
VUELVE A 
AMAZON: 
LA UNIÓN 
QUE CAM-
BIARÁ LO 
QUE VES

¿Es la 
convergencia  
de grandes 
poderes el futuro 
de la industria  
del ‘streaming’? 
¿Ayudarán ciertos 
paquetes de las 
plataformas de 
contenido a hacer 
la vida más fácil 
para el 
consumidor, 
pagando una sola 
cuota por varios 
servicios? Los 
expertos auguran 
que sí, pero 
también una “crisis 
de contenidos”

C

con América y Santander 
se convirtió en la perfecta 
ciudad burguesa que aún 
hoy buscan miles de 
visitantes como un refugio 
afrancesado y gozoso. De 
ese contexto nació el banco 
que llevó su nombre por 
todo el mundo y el damero 
de 700 metros de largo que 
quizá fue el primer 
ensanche de la historia de 
las ciudades españolas. Es 
el lugar que coronó el 
Espacio Pereda. 

Santander, por tanto, no 
fue siempre la ciudad de la 
dolce vita norteña que hoy 
tenemos todos en la 
cabeza: fue una ciudad de 
financieros, industriales y 

trabajadores en la que las 
clases sociales estuvieron 
muy tempranamente 
segregadas. La burguesía, 
al este, los pobres, al oeste. 

Cien años después,  
aquel mundo de 
siderurgias y bancos ha 
cambiado y se ha orientado 
a la cultura y el 
conocimiento. Santander, 
entre otras cosas, tiene un 
vanguardista centro de arte 
contemporáneo abierto en 
la bahía (el Centro Botín), 
un museo nacional en 
obras a 200 metros (la 
nueva sede del Reina  
Sofía) y, ahora, otro gran 
equipamiento cultural en 
marcha, el Espacio Pereda. 
Los responsables de la 
Fundación insisten en que 
la palabra museo no es 
precisa para describir su 
proyecto. En el Pereda 
habrá arte pero también 
educación, divulgación 
científica, talleres y, sobre 
todo, espacios abiertos y 
polivalentes. La otra 
prioridad será vincular la 
oferta cultural a su 
territorio: «Este edificio no 
va a estar en Hong Kong ni 
en Nueva York, va a estar 
en Santander y se tiene que 
notar en la programación 
que ofrezca». 

Uno de esos espacios 
diáfanos de Chipperfield 
será la cubierta, alisada y 
libre de las clásicas 
instalaciones que se suelen 
instalar en las azoteas. El 
proyecto de Chipperfield 
previó crear una plaza 
abierta en lo alto del 
Espacio y esa es una gran 
promesa para la ciudad, 
pero también una enorme 
complicación en las obras. 

Como las instalaciones 
no van arriba, van abajo, en 
el subsuelo. Y por eso, la 
fase actual de las obras en 
el Espacio Pereda consiste 
en bajar el suelo 16 metros 
de profundidad, crear un 
cofre de hormigón que 
contenga las tripas y los 
motores del edificio. 

No sólo eso: el cofre del 
Espacio Pereda estará 
perforado por micropozos 
de 150 metros de 
profundidad que servirán 
para surtir al histórico 
edificio de calor geodésico 
y de energía limpia. El 
conjunto de la losa y las 
canalizaciones, explica 
Millanes, estará terminada 
en enero. Sus obras, bajo la 
lluvia del final de otoño, 
recuerdan el pasado 
industrial de la ciudad de 
Santander, pero también la 
historia del viejo y nuevo 
Espacio Pereda. La materia 
prima que tienen los 
monumentos.

POR PABLO                      
SCARPELLINI   
LOS ÁNGELES

C O M U N I C A C I Ó N

Varias plataformas de ‘streaming’ en una televisión. EL MUNDO
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